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LII 
• 

cion pinta con pinceladas n1aestras, y califica con dolorosa exactitud los 
cobardes atentados de los sacrílegos op1·esorcs de la I l · ·1 . g es1a; v1 es carce-
lero~ del _suc~s01· de San _Pedro. Hac:e notorias las es¡)irituales gracias 
que el V 1cs,r10 de J esucr1sto, con misericordiosa profusion, derrama 80_ 

bre el n1undo católico; y de aqt1Í toma ocasion para hablai· como doc­
t~1· ·Ú los sábios, co1no maestro á los ignorantes, como juez ¡ los recal­

citrantes, como tie1·na madre á los niños; y e11 fin, como Pontífice santo, 
que l1a~e descender hasta la fi1nb1·ia de sus ,restidu1·as, el óleo inisterio­
so q tie consagrai·a su cabeza; extendiendo la virtl1d de Sll 11ncio11 á 
Cllantos su báculo alcanza, á c11antos llega su ,,02, á Cllantos dcscll bi·e 

su mirada, ~ara ~acer b1:?tar en todas partes, el doloroso a1·1·epenti111ien­
to, y la pen1tenc1a hu1n1lde, y la santa expiacio11 ql1e, :í, 11na con lloi·osa 

plegaria.,. aquisten la grat{1ita mise1·ico1·dia, el piadoso perdon y la pa,z 

de J esl1cristo. -

• 

. ' 

Pe1·0 11a<la p1·eocu.paba tanto el celo del a1)ost6lico Prelado, con10 el 

1·0pug·r1a11te protestantisn10, con s1:1s avances tortuosos con10 los (le la 

serpieute; con sus medios de seduccion ta~ viles co1no todo inte1·és 111a­
t : 1·ia l_; con Sll asce11diente tan ilegítin10 cÓ.mo el ql1e le aseg·u1·a la a11-

t1nac1onal proteccior1 que le p1·esta el poder p{1blico. Y tronaba contra 

él en SllS co11versacion,es, en SllS ca1·tas privadas, en Sll pi·edicacion; }' 

sobre todo, en sus Cartas é Instrl1cciones pasto1·ales. Vigilante dia y 
nqche sobre Sll rebaño, co11oció en tien11)0 la intensidad dol 111al lo es-

' 
tra$·oso de Sll accion; y con1prendi6 la necesidad <le J ucl1ar co11tra él á , 

todo trance, at1nc1l1e fuera esperando co11tra toda es1)eranza. No e1·a de 

~os ~t1e pi~~san ql1~ el protestantismo, cadáver en disoll1cion, no pl1ede 
111sp11·ar serios te111:ores: le ten1ia, no con10 á un ele1nento de sed11ccion · 
. ' 

s1110 co1no éa un principio de corrupcion y disolucion: porql1e ta111bie11 

los cadáveres matan, envenenando la atmósfera con st1s mias111as. El 
no opi11aba qt1e combatir al p1·otestantis1110 es hacerle creer qt1e vale 

alg·o: _\ensabn, sí, q11e s~a c11al fue1·e la 11ecedad de los qlte ye1·1·a11 e1-;,­
vanec1endo.se de su propio er1·or, es necesario exponer á la p{1blica \rer-

• 

• 

• 

• 

• • 
• 

• • 

• 
l 

• • I .. TII 

güenza esa misn1a vanidad fátua; á fin _de que ella no fascine á ios in-
• • 

cautos y sencillos, ql1e se pagan de charlata11e1·ías, y s,e dejan imponer 
' . ' 

por el a1narterado conti11ente de la hipocresía;. Qu(?. el Ilmo. S:r. Oaina~ 

c.ho hacia a,preciaciones exaictísirnas sobr~ n11estro hie et nunc, eon re- · 

lacion al elen1ento protestante y su propaganda, se ve c1a:ramente en 
• 

estos conceptos suyos. En carta pa1·ti:cular de 2 de · J1:rli0 <le 1884 
• 

escribia á un amigo: 11 En mi concepto importa mucho inculcar bie11 

en el pueblo, la idea) por desgracia dema.~iado cit)rta, de q_t1e en los es­
Íl1erzos actuales del protestantisn1·0. r.1,0 tanto se trat,a de uná p1·0:pa-

• 

ganda 1·eligiosa, sino más bien ele 11na pror1ag·ar1d11 antinaeiofl.al; por 
' 

medio de la ql1e, 1~. raza yankee quiere lentamente asirnilarse la razai . 

1nexicana, para qua de e.ste 1nodo se,a 1nás débil la resiste11eia, el dia 
' 

en que á la pFimera conve11ga ya. convertir e1 r.ctt1al orninoso p1·otectQ-

rado é11 abierta y absolt1:ta domi11a,cior1. 11 Et1 ca1·ta de 4. Q8 Jl1:11ic1 del 
' 

mismo año l1abia escrito s9bre el misni}o t.e111a:. 1
1 La i11 vasion ya11l{ee 

caida día es 1nás alarmante; y como la Religion nacional es la ú11ica di­

ficultad séria qt1e ha quedado en pié para la a11ex.io11 6 la absorcion, 
' 

imp91·ta é interesa dom.asiado al enemigo a1lanair ese obstá·ci.:lo, a.rno1·-
tiguando e11 las masas el an1or á la religion de SllS 111ayo1:·es. El tr·aba­

jo para cons:eguir lo que se inte-nta es lento reiativ:ai1ner;1te; p e1·0 de re­

st1ltad~ segt1ro de teja@ abajo: porque la lengua dei diue1·0, ql1e es la 

pt;incipal ar1na de la propaganda, oonc1t1ye siempre por t:ri'ttnfa1·; no 

l1aciendo verdaderos p1·ote~ta11tes, que esto poco Ílínporta para el resl:i.1-
• 

tadc), sino forn1ando descreidos, y acaba11do co11 el entllsias1no 1·eligioso 

del pt1eblo. . . . Esta1110s ,asistiel:ido á la ago11ía, no de la Iglesia, sino 

c1e1 paf:1,; porque la JGrasfülrn1aeion <le nuestro carácter, de n ll estros ·há-
, 

bi_tos, de nu es tro 1nodo de ser, se va ope1·al"ldo i11sensib1ernente en 

g1·ande escr1.)a; )' no se alca1tza c61no en lr> l1,ii1,iano, p11eda pa11.erse t111 - . 
dique al i111pt1lso dado á- 11i..1estra sociedad ·eri aquel sentido ... : Poi· lo 
demás, esta l)~opaganda protestante h.a sido 11í1i pe,saclilla de siete años 

• 

::-1 esta parte. 11 • 
~ 

Hé aquí las ap1·eciaciones del Iln10. Obispo, sobre n1:1estra presel"lte 

situacion religiosa, social y política: la exactitud de ellas pt1ede verlas 

t1n ciego. Su celo, p11es, contra el· p1·otestaritismo no procedia de una 

pusilanimidad e.le beato, 11i del faBatis1no de un sectario; sus di9'h0S o -

ataques á la propaganda antinacional; no etan fusilazos á las moscas, 

r1i lanzadas á molinos de v1ento. Cor1ocia intimame11·te el mal v lo u 
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LIV • 

analizaba en su Da.turaleza, en sus n1edios de accio11, en sL1s 1·ecursos, 

en st1s tendencias y en sus 1·es.t1ltados. S in -~emer por la mt1erte de la 

Iglesia, porq11e la Iglesia, no es mortal, la111entaba la ffilierte de la Pa­

tria, asesinada indi1·ecta y t1·aido1·amente con los g·olpes asestados di­

recta y dese1nbozadan1ento cont1·a la Ig·lesia. Por esto luchaba contra 

el mal; y I uchaba siempre y · con fortaleza, para no n1erecer alguna vez 

aquel improperio de u11 P1·ofeta: Ciegos son todos siis atcilayas, igno-
• 

rantes todos: pe1··1·os 11iiiclos i11izJote1ites pct1·a lacl1'ct1·, visionc1,rios, 
clorrniilones y aficionq,clos cí sue.ños. (Isaire LVI. 10.) 

Dos veces se presentaron en la cit1dad episcopal los p1·opagandistas 

. del erro1· protestante; y tuvieron que levantar s11 can1po, ahuyentados 
• 

por el grito de alar111a clel Pastor qt1e apercibia á láis ovejas y ponia ei1 

·guardia á los perros. A la te1·cera vez los comisionistas de la conq11is­

ta pacífiea se prese11tan escoltados por la fL1erza pública: y el prime1· 

salo11 p rotestante se estableció en Qt1e1·étaro, como se plantean mt1-

chas cosas en los pt1eblos que sueñan con st1eños de libertad; es deci1·, 
• 

merced á la p1·esion de fuerza mayo1·. En otra ocasion el mal amena-

zaba ba:jo distii1ta forma: debia ser i11t1·odt1cido y sostenido l)Or ft1eFtes 

intereses particulares, q11e hacían inevitable el pr6xi1110 estableci111ien­

to de t111a nt1merosa colonia arr1er·icana; y por lo misn10 1)rotesta11te ó 
•• 

indifere11tista. 1 Ent611ces el v,enerable Obispo, sin 1nedios htI111anos · 

para conju1·ar aq11el pelig1·0, so pro1Jone l1ace1· violencia al cielo por 111e­

dio de la c>racio11 pú_blica, de las pleg·a1·ias de todo Sll ptleblo en masa, 

qt1e gt1stoso empre11de peregrinaciones p iadosa,s á t1n devoto sai1tuario; 

á do11de 1nultit11des de dos, de tres y hasta de cinco mil fieles van á 

doblar la rodilla para 1·ecibi1·, con el Pan del cielo, la vi1·tL1d q11e la 
' 

oracion r1ecesita para se1· presentada poi· los Angeles ante el trono del 
Misericordioso. 

1 Se trataba de la enagenacion de la famosa Fábrica ele Hérc1fles á una compa­
ñía yankee, q11e indefectiblem~nte l1abría traído á ella, para s11s labores, tres ó c11atro­
cientos operarios americanos. La cna,genacion no se realizó. 
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• • 

Alarmaba especialn1ente al Ilmo. Sr. Ca111a;cl10 el p elig1·0 qLte corre 

el sexo débil en el co11tacto inexcusable de nuestra sociedad con los 

protestantes, y por lo mis1110 di1·igi6 S,ll voz pastoral á las _j 6,1enes cató­

licas, apercibiét1dolas sob1·e el tal peligro con exhortacio11es, cons®jos y 
adve1·tencias tan ex1'.>lícita8 co1110 opo1·tur1as y 1::>r11de11tes (11úrn. XXIV:) 
Es q11e sabia qt1e, (;)n toda co1iq,iiista J:>a;cífica de un país, en toda oct1pa­

•cion poi· predo1ninio de raza, el mir1is,terio de la n11.,1je1· ejerce lln inflt1-

jo decisivo. Po1·que la mujer, }1;va ele todos los siglos, á gt1ien el espíri­

tu de cl1riosidad y 11ovele1·ía, espoleado poi· el p1·urito de la vanidad, 

em.p1.,1ja1·á sie111p1·e á cortar el f1·tlto ele todo á1·bol vedado y á seducir 

con él al sexo fLlerte, se prevale de los at1·activos de su pro1)ia fiaqu,eza 

para ene1·var toda ft1erza que no p,odria vencer con la •f L1erza: Dalila 

haciendo do1·mir á Sanson para corta1·le su cabelle1·a. V t1P-lve despt,1os 

á hablar sobre el mismo te1na ( l1{t 1n. XXV); y al detallar los peligros 

que entrañan los matri1nonios e:nt1·e católicos y 1)1·otesta,ntes, l1ace 1·e­

saltar los inconvenientes ele eierta ed 11cacion qt1e l1oy se dá, y que fa­

cilita y allana las sendas c11ie á la apostasíacon<.1uce~1. ¿Qué d_iria l1oy el 

_celoso Obispo, si viera introdt1cido er1 la socicciad n1ás elevada cie1·to 

sistema de educacion, que tenie11do por base el apre11dizaj e ele la len­

gL1a del invasor protes,tantisn10; y pr·e~idida esta edt1cacion por institt1-

t1·ices a1nericanas, prope11de di1·ecta, eficaz é infaliblemente á favorecer 

el predominio de t1na raza que trae consigo el p1·edomir1io del error? 1 

El Ilmo. Sr. Can1acho, repiti•endo textualmente palabras de S. S. el 

Sr. Pio IX, decía: 11 N adíe puede ignorar ct1ál ha sido consta11ten::ient.e el 
juicio de Ia Iglesia Católica acerca de los matrimonios e11tre católicos 

1 Esas i11stitut1·icQs americanas solemnizaron en cie1·ta ocasion, ·1 a distribuc.ion de 
, p1·emio:;; mer·ecido-s 1)01· sus pensionistas en sus exámenes. r'\.lgunos 1·espetables padres 
c1e familia se c1·eye1·on con de1·echo pa1·a asisti1· á un espectáculo, en que sus h.ij as 1·e­
· 1)1·esentaban el p1·i1ner l)apel, y ocurrieron á la Casa-Colegio. Pero Jas 1·ígidas institu­
t1·ices no les admitieron, y tuvie1·on que sufrir un largo J)lanton <il.e portería, donde no­
sot1·0s les vimos; y e11 ve1·dacl no nos parecieron mµy contentos. 1'~ntre tanto, el espec- · 
táct1lo estuvo bastante concurrid@ de clero. ¿Se1·á que 11na de las bases de la educacion 
ame1·icana sea nega1· ;;i, los pad¡·es de familia atenciones 1·es1Jecto de sus hijas, que se 
otorgan á personas extrañas? Habiendo pedido explicacion sobre hecho tan inconve­
niente, á persona qrte c1·eimos podia darla, nos la dió tal, que por buen oficio, le acon­
sej&mos que no volviera á darla; y ménos á algt1no de los desairaclos; porque p0d1·ia 
serle mal contado. .' 
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y herejes. que siempre l1a reprobado y tenido como ilícitos y en gra11 
1nanera perjt1diciales 11 •••••••• Luego si la Iglesia reprt1eba siemp1·e 
tales rnatrimonios, es lógico pensar q11e reprobará todo aqt1eilo que los 
facilite, qt1e los estimµle: es así q11e, no hay medio q11e facilite 1nás las 
i·elaciones y conexiones a1norosas qt1e la con1t1nidad de leog11aje e11t1·e 
los qi1e aspire11 6 aspira1· p1.1eden á tales conexiones: lueg·o, estan.10s en 
el caso de s11poner q11e, la Igle_sia 1·eprobará un sistema de edt1cacion 
qtte tenga por base la enseña11za de t111a lengua, que con la co1nt1niJacl 
de 11:abla, traiga aquella facilidad á los que versan en el pelig1·0: q11e 
co~ la inst1flacion del e~pí1·itu que con la le11gua se co1111111ica, 110 sólo 
facilita, sino q11e aprest1ra, esti1nula esos 1·eprobados enlaces. Es cierto 
que la Iglesia Católica nunca l1a prohibido ni prol1ibirá el a1J1·endizajc 
de leng·ua algt1r1a, desde el idio111a sábio de la miste1·iosa I11dia, 11asta 
el n1onosilábico dialecto del más bozal africano. Pe1·0 110 ~e tr[l.ta <le 
esto: la cuestion n11cs·t1·a es de actualiJad y conveniencia, tanto religio­
sa con10 11acional: el caso coric1·eto es, el hic et 1iunc ele 11uest1·a infor­
tL11)ada Patria.; y en ese li,ic et 'luu,ic, es n1uy lógico y c011sect1e11te, s11-
pt1e·stos los p1·incipios g·er1e1·ales, qt1e no protegi~ra y fon·1er1ta1·a la Igle­
sia y sus Prelados lo que prol1ibir no debieran. C:1ando en términos 
absolutos no ¡)ueda irnpedirse un mal, es al 1nénos t1n cleber no 111ulti­
plica1· los alicientes, no proporciona1· los 111edios que expeditan 3- acele­
ran la C'aida en él. 

El inolvidable Obispo de Q 1Je1·éta1·0 p1·eveia y temblal12. de lo qt1e ya · 
estan10s mirando en algL1nas ·partes, donde se establece <]01i10 base de 

1111a educaoion esme1·ada el aprendizaje <lel ir1glés. No faltan ya jt5Ve­
ne-s i11fatt1adas hasta .el ridíctilo, que hac.e11 cón1ico ala1·cle cle ·b1.Llb t1eca1· 
unas ct'lantas palabra5 del i<lio111a 011 qt1e l1abrá11 ele ser seclLtci<las y 011-

gañadas ¡'.>or aventl1reros, qt1e en ellas no b11scarán r1i an1a1·án el ve1·dn,­
dero 1né1·ito personal, si110 á sus valores contantes y sonantes. La Cll­

riosidad y 11ovele;i.·ía 11att1ral er1 toda mujer, se aviva y excit;.1, poi· una 
educacion insustancial y frívola, q11e la pr·ecipitari á. pref'eri1· en laces 

de moda y de vanidad, en qt1e su papel de esposa, tí, e:::~tilo yar1ket'', se 
reduzca al de t1n mt1eble casero, á, 111at1·imonios poi· amor y de ve1·dade-
1·a conveniencia c1·istiana y social. 1 En otro tiernpo, ent1·e nosotros, 

1 Sobre la 1111liclacl social de la m11jer en la repúbli c:. ,·ecina, l)lleCle11, los que €ll 

ello se interese11, leer en el capítulo XXVI del libro tit11laLlo: 11Cost111n})1·es ele los 
A1nerica11os11 po1· l\Iist1·ess 1'1·ollop,e, y otros ,·a1·ios l11gr-.1 es ele él. 
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pbi· vanidad y 01·gull~, se solia decir: Ma1nido y bretana, solo de Espa­
ñci: el tien1po se ace¡·ca, si no e.stamos ya en él, en que, con toda nues­

tra independencia á cuestas, y con, toda la liberta,d escrita, en el b,olsi­
llo, se diga: Crvr:LID.A.D y CONSORTE, sor;o DEL NORTE. 

Pi·eveía con amargu1·a estns cosas1 y se lan1entaba de ellas, no sólo 
corno Obispo qtte prese11tia los males qt1e á la , Igie1;;ia 1nexicana le so­
bi·evendrá11, cor1 la invasio11 de l111a :r:::i;za; en qt1e predomina la herejía; 
.sino t,ambien como b11en ciudad,ano mexicano, como verdadero aman­
te de 811 patria; porque lo erai, y no tuvo empacho en decirlo en muy 
altas y clai·as voces. 11.A.hora, decia, 110 sólo como Obispo católico, sirio 
.cumo ,Obispo mexicano y con1pat1·íota vuestro, os dirémos 1Jná palabra 
,para co11cluir ....... ¿ Y será dahle que ~rosotros, padres y 111adr@s des-

11aturaliz,ados, aylideis y coopereis aetivamente á apresural' tan espan­
tosa catástrofe, por n11edio de la entrega que por vil interés l1aceis de 
vt1est1·os ·hijos é hijas; :1, gente3 de e&ia 1ri.isma raza enemiga, para que 
.amola.e desde la tie1·na edad de aquellos, sti:s espí1·itt1s y corazones, con ... 

' 

fo1·111e á un tipo ta11 antipático· y tan rep~1lsivo para. nuestra raza, y que 
de este modo se debilite y amengüe cada dia n1ás 1o que qt1eda ,de na- , 
cional. en 11t1estro caráct,er y eositun1bres? Ah! La Relig.ion y la Patria 

~- •9e aunan. pai·a 2Jronu1icici1·· el a1::1:;a.tevia y el bald'o1i sob1·e g·e11tes qne 
así derJiiiest1·a.n, no sólo s·u j&1,lta de fé religiosa, sin.o a;/J.;n S'/k falta 

· ele vergiie1iza, de 1,1u1i,do?:i;o1· nacional y de pucl01·! .(núm. XXVII) 
¡Qué Obispo, y qué le11guaje! El Obispo que tal sentia, y así se ex­

presaba, cierta111e11t: que nt1nca habría empuñado la espada de E1ías; 
pero corrí o los sacerdotes te'merosos de Dios, hab1·ia sal v_ado y .s{tlarda~ 
do el ftiego sagrado y perpétt10 del templo de J erusal@m, en que se 
si:n1boliz-aba la p;ese11cia del Señor y la incol,1midad e;le la Pat1·i~ ·(2 
Machab. I. 19): no habria aco~pañado á Alfonso VIII e11 las Na vas de 
To:osa co1no el a~zobis1)0 D. Rodrigo; pero ta,mpoco hab¡ria hecho ja-
111ás el papel de Recaf1·edo de Sevilla. 1 Es qt1e nt1estro Ú·bispo no te­
nia la opinion ext1·aña, por no llatnárle de otro modo, ,de qt1e la Igle'Sia 
católica en Méxiao nada tiene que te1,ieT de ia ,'i1ivasio1i a:11ie1·icana; 

• 

l Dice la Historia; 11Recafreao metropolitano tle Sevilla, por co1nplacer 111 rey mo­
Lo (de Có1·doba) y bajo el aparente pretexto de hacer cesar la persecueion,, , ma11dó ,que 
IlO fuesen tenidos por mártires, si.110 por malhechores y excomulgados los q:ue de sa 
voluntad s,e presentasen al juez,11 espontaneándose al martirio y dando testimonio de 
su fé. ' 
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